
La fábula del perro y el loro  
Había una vez un perro llamado Max y un loro llamado Pedro. Max vivía en una 
casa grande y cómoda con su dueño, mientras que Pedro vivía en una jaula en el 
patio trasero. Aunque vivían en diferentes lugares, siempre encontraban una forma 
de comunicarse. 

Un día, Max se escapó de su casa y se aventuró por el vecindario. Durante su 
paseo, encontró a Pedro sentado en una rama de un árbol. Max se acercó curioso y 
le ladró amigablemente. Pedro, sorprendido pero contento de ver a un nuevo 
amigo, respondió con un alegre "¡Hola!". 

Desde ese día, Max y Pedro se hicieron inseparables. Max llevaba a Pedro en su 
espalda mientras exploraban el mundo juntos. Pedro admiraba la valentía y la 
lealtad de Max, mientras que Max disfrutaba de la compañía animada y las 
conversaciones entretenidas de Pedro. 

Un día, mientras caminaban por el bosque, se encontraron con un grupo de 
animales en apuros. Una tortuga se había caído de espaldas y no podía levantarse, 
mientras que un conejito tenía una pata herida. Max y Pedro no dudaron en ayudar. 

Max usó su fuerza para voltear a la tortuga y ponerla de nuevo en posición, 
mientras que Pedro voló rápidamente en busca de ayuda. Llegó un veterinario y 
atendió al conejito herido, brindándole los cuidados necesarios. 

Después de salvar a los animales, Max y Pedro se sintieron felices y satisfechos. 
Habían demostrado que, trabajando juntos, podían marcar la diferencia y ayudar a 
aquellos que lo necesitaban. Desde ese día, Max y Pedro se convirtieron en héroes 
locales, y su amistad se fortaleció aún más. 

La fábula del perro y el loro nos enseña que no importa cuán diferentes seamos, 
siempre podemos encontrar formas de colaborar y ayudarnos mutuamente. La 
verdadera amistad trasciende las barreras y nos permite hacer el bien en el mundo.


